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En serial de protesta los
obreros hicieron -un

paro general

Con fecha l.o do los corrien
tes, todos los trabajadores de
Puerto Natales, acordaron sus

pender sus labores en señal de
protesta, contra el elemento des-
quiciador que, desde hace años,
viene alterando la tranquilidad
en este pueblo de paz y labor.
La tranquilidad de esta enor

me masa de productores organi
zados, con la paciencia de Job
y «máxima tolerancia», soporta
ban a esos indeseables, pero en

estos últimos meses han colmado
la medida. Por cuyo motivo, han
efectuado el paro para dejar cons
tancia que no están dispuestos
(los trabajadores locales) a sopor
tar más, a semejantes alterado
res del orden on el trabajo, y
en caso de persistencia, tanto por
ellos como por los Administra
dores de las diferentes industrias
locales, haremos valer nuestras
fuerzas organizadas en tiempo
oportuno.
Las disposiciones de la gran

Asamblea efectuada a las 2.30 P.
M. del mismo día del paro, se le
enviaron al Subdelegado y a los
Administradores de los estable
cimientos industriales de esta lo
calidad.
La nota mandada a la Subde

legaron es la siguiente:

Señor Subdelegado Civil de
Ultima Esperanza.

Pte.

Respetado señor:
La Organiza

ción Obrera de esta localidad tie
ne el honor de dirigirse a Ud.

para manifestarle lo siguiente:
En una Asamblea magna, ce

lebrada en nuestro local social,
con esta fecha, acordó poner en

su conocimiento el desagrado de
todos los trabajadores organiza
dos, los cuales formamos la in
mensa mayoría, contra algunos
elementos desquiciadores, que
existen en este pueblo y que, no
es otra su idea quo promover
desórdenes dentro de él, lo cual
vendría en perjuicio de todos
sus habitantes.
Esta Organización, se hace un

deber de manifestar, que tomará
las medidas que crea necesarias,
dentro de sus fuerzas organiza

das, para evitar que estos ele
mentos perturben la tranquilidad
y el curso normal del trabajo en

esta región.
Las personas a quienes hace

mos referencia son: Manuel Por
teiro, Eugenio Torterolio, Ángel

; Legñazzi, Valdemar Heimpell,
| Adolfo Chávez, Agustin Gallar-

\ do y Julián Fernández, los cua-
'

les no cejan un momento en su

; campaña de perturbación dentro
de los trabajadores.
Esperamos que esa Subdelega-

' ción tome debida nota de lo es

puesto, a fin do que en lo futu-
'

ro no se nos culpe a nosotros si
algo anormal sucede debido a la

I actuacción de los arriba mencio-

| nados.
Saludamos respetuosamente al

j señor Subdelegado.
Puerto Natales, l.o de Octu

bre de 1926.
Por la Federación O. Local.—

Juan Aguilar,—Secretario Gene
ral.

Nota enviada a los Adminis
tradores de los dos Frigoríficos
y Graseria:

Muy señor nuestro:
La Organiza

ción Obrera de esta localidad,
fiene el honor de dirigirse a Ud.
a fin de manifestarle lo siguien
te:
Como es de su conocimiento,

esta Organización acordó un pa
ro general con esta fecha en las
industrias de esta localidad, para
protestar públicamente contra al
gunos elementos perniciosos, tan
to para la tranquilidad de los tra
bajadores organizados, como pa
ra el pueblo en general. De con

siguiente, habiéndose efectuado,
en ésta, una Asamblea magna, co
municamos a Ud. su determina
ción a fin de que se tomen las
medidas que el caso requiera.
La Organización, en vista del

perjuicio que puede acarrear a

todos en genera!, la actuación
des jumiadora de los trabajadores,
Manuel Porteiro, Eugenio Torte
rolio, Ángel Legñazzi, Julián
Fernández, Valdemar Heimpell,
Agustin Gallardo y Adolfo Chá
vez, manifiesta que los trabaja

dores organizados se abstendrán
de trabajar, en io futuro en com

pañia de estos señores, y ve

ría con agrado que la Aministra-
ción tome nota do esto, a fin de
evitar contrariedades entre esa

Administración y nuestra Orga
nización.
Sin otro particular saludamos

Atte. al señor Administrador.
Puerto Natales, l.o de Octu

bre de 192G.
Por la Federación Obrera Lo

cal.—Juan Aguilar,—Secretario
General.

Conferencista Sr.
Abren De Souza

El erudito conferencista, soció

logo, escritor y poeta, visitó la
modesta Imprenta obrera antes
de su partida.

Como todo el pueblo sabe que, !
el señor De Souza dió dos con

ferencias en este apartado rin-

¡ con do América, interrogamos al
conferencista sobre la impresión
que se había formado de los ha
bitantes; nos dijo:
La decadencia intelectual y mo

ral de esta fértil villa es algo
abrumadora, la mayoría inclinan
la cabeza ante el espejismo del
desarrollo cultural de nuevos co

nocimientos. No obstante, podré
decir: no hay regla *6Ín exep- i

ción: la Organización Obrera Lo- 1
ca', brega por dar un paso hacia
adelante en materia de progreso ,

y civilización, buscando la pro- ¡
pia libertad y bienestar para el '.

proletariado, los cuales componen |
el fuerte de resistencia contra el

«pulpo» capital.
Mi jira, la pienso hacer por la

Costa Argentina, nos dijo:
Allá, en esas dilatadas costas

daré varias conferencias y pienso
que en esas poblaciones habrá
elemento intelectual que aspira
obtener nuevos conocimientos pa
ra el desarrollo cultural evolu
tivo.

I En la Argentina hay tirantez
! opresora pero sus leyes se res-

t petan, hay un poco más libertad
i de pensar y espresar ideas.
: Se despidió, dándonos las úl
timas palabras: «Luchar y más

i luchar por la verdadera libertad.

Siglo hipócrita
Satisfacer bajas pasiones, va

liéndose para ello de la misma
manera que lo hace el invetera
do político, dulcificando la pala
bra o apelando al gesto dramá
tico para hacer vivir sus convic
ciones falsas, es hasta la fecha,
el recurso legendario de los hi
pócritas, que amainan su petu
lancia frente al hombre sincero
y se pavonean envalentonados
cuando han encontrado eco a la
«fuerza» de sus imposturas.
Andan por ahí sueltos algunos

de los catalogados en la fama
de la mistificación y ia mentira,
estirando el cuello, que denun
cia la viperina ponzoña a través
de las «efectivas y, reales y ele
vadas ideas» de que hacen gala.
¡Siglo hipócrita! flores de tu

huerto son.

-- :o:-

Verdugo y tirano
El hombre, con todos sus vi

cios, costumbres y prejuicios an

cestrales, han hecho del capri
cho sensual el verdugo y tirano
de la mujer. El templo de Dios
y la fuerza legal.

El repelente binomio, cuya fun
ción empieza con los ritos ecle
siásticos y civiles, tiene la católi
ca virtud de crear el pundonor
de los machos y enaltecer la mo

jigatería de las hembras.

No es extraño entonces que a

cada rato tropecemos con hom
bres tartufos y con mujeres ac

trices que a las mil maravillas
aparentan su vergüenza.

T&7T

Un hombre no borracho razo

na bien; en estado de intoxi
cación no razona; y, cuando está

parcialmente bajo la influencia del
vino, razona incoherentemente y
cae con facilidad en el error y la
pillería.
La cepa de la vid contiene tres

sarmientos: el primero es el del
placer; el segundo el de la em

briaguez^ el terceroeldel crimen.

El alcohol es enemigo de la
fuerza y de la salud, de todo lo
que hace al hombre dueño de sí
mismo y de los elementos.
La nación que consuma menos

alcohol será la que marche a la
cabeza de todas.



EL ESFUERZO

Quiero hablar y hacerme oir
por hombres y mujeres, que se

jactan de cultos.
Quiero hablar de cultura, a

todas esas señoras y señoritas
que han elevado su voz de pro
testa por los artículos publicados
en el intrépido y franco paladín
de la región «El Esfuerzo». Cu
yas publicaciones han movido el
estiercolero de todo lo inmoral e

inculto, estas han elevado su

voz, fingiendo un horror por
Historia .Sucia, Confeción, Las
Chandas, Infamia, etc. sin mirar
para sí y para sus adentros.
He de hablar, aunque tengo la

certeza plena de ser murmurada
y no han de oirme. No obstan
te, tengo la obligación moral de
correr el velo hipócrita con que
se cubren las alaracas moralistas
en este pueblo inculto, que se

esforzan por convencer, a los que
le rodean, de ser cultas moralis
tas.
Muchos caerán en la red, pe

ro hay muchos que nó, por que
poseen una visión más o menos

clara de lo que es moral y cultu
ra y lo que es el problema edu
cacional.
Desde, el más ignorante sabe

que la ignorancia es el enemigo
más grande de la mujer y el
hombre, pero no es menos cier
to que, el más instruido es tam
bién tan ignorante como aquel.
La instrucción o cargazón de

conocimientos escolares elemen
tales o superiores, técnicos o pro
fesionales, no son testimonios de
cultura y moralidad. La cultura
parte de las cualidades morales,
educadas para el bien nuestro y
de nuestros semejantes.
Toda mujer que conoce la evo

lución y progreso de la civiliza
ción, verá que, la cultura y mo

ral no se cubre con un barniz
de hipócritas apariencias, ni con
alabras caídas en desuso.
He aqui: la cultura y moral os

nn problema efectivo, en el que
los sentimientos juegan un papel
muy importante y no esián cir
cunscriptas en el terreno de las
educacionistas.
La petulancia en este pueblo,

se desborda; ocupa todos los car

gos representativos en las dife
rentes Instituciones, por simple
espíritu de figurar y obstaculi
zar a los que hacen algo de pro
vecho para todo el pueblo y la
humanidad. En fin, todos los fi

gurones y capaces do hacer daño
a las personas que luchan por un

porvenir de mejor cultura y civi
lización son los que desgraciada
mente se tildan de cultos y mo

rales, en detrimento de toda la
¡nocente juventud del mañana.

Ahora digoles: a todas lasque

se detuvieron raudas y avergon
zadas, por las nobles e instrui
das publicaciones que hizo y ha
rá «El Esfuerzo», ¿dónde está* la
conciencia tan pura y recta? ¿No
se acuerdan ya? ¿Nadie ce atreve
a repetir los (hipócritas) gritos de
inmoralidad, de ponográficos cua

dros después do haber arrojado
las piedras al hombre do concien
cia y nobles aspiraciones... por
qué''
He ahi: las virtudes de la con

ciencia ajena aparecen como for
midables manchas ante la vista
de la corrupción que se oculta y
se quieren hacer imperceptibles.

Compañeras de miseria y sexo:

nada más peligrosa que una hi

pócrita idea (general) en cere

bros estrechos y vacíos. Enten
damos, «amiguitas», la moral y
cultura está entre la teoría y la

práctica, no en los labios impúdi
cos «solamente» q' se pronuncian
sin saber lo que se dice.
Por estos motivos, muchos sos

tienen que la mujer es solo un

débil ser, encargada de aliviar la
suerte de los hombres únicamen
te con sus caricias o con su her
mosura.

Ahora: sigamos examinándolas
conciencias, no tan solo de la mu

jer, sino también de los hom
bres todos, moralistas por su

puesto.
Repítoles: Historia Sucia y

otros artículos, tanto las autori
dades, frailes, señoras y señori
tas de esta aldeita netamente
obreril, democrática si se quiere,
han cerrado los ojos y han gri
tado en exceso contra la noble
audacia del director del periódi
co que lo publicó, con sus infa
mes gritos y alardes han hostili
zado a esa persona digna de
aprecio.
¿Por qué no han protestado

contra las autoridades y las edu
cacionistas, por las torpes inmo
ralidades cometidas con las edu-
candas? ¡Analicen bien!...
Juzguen bien, «con rectitud y

honradez» y luego eleven cuanto

puedan su voz de protesta por
la falta cometida por las personas
ya mencionadas.
No hace mucho, se llevó a

efecto una gran Velada pro Bi
blioteca infantií femenina. (Esto
es algo muy noble) pero no en

la forma ridicula e inmoral en

que so llevó a cabo la represen
tación macabra q' le obligaron ha
cer a las inocentes futuras madres,
con el famoso Ukelele. ¿No es in
moral, obligar a esas niñas hacer
una presentación, en un público
incorrecto, sin educación y ebrio,
que por el solo hecho de haber
pagado la entrada le lanzaron un

cúmulo de improperios desho

nestos, a ese inocente grupo de
niñas?

¿No es inmoralidad, presentar un
cuadro de inocen tes chicuelas se

mi desnudas, nada más que con

el corto y delgado calzón? ¿Es
culto y moral que esas niñas des

prestigien su virginidad y pudor
señalando el derrai, en varios do
bleces, de su vientre virginal?
Pues bien: esto es rail veces más

repugnante y criminal al mismo
tiempo, para los que hacen alarde
de inmoral «las de mi sexo y
también los hombres».
Esas criaturas fueron el haz

me reír de tipos tarados, que
vociferaban groserías por que,
con las contorciones de la dan
za so les doblaba el vientre, y
los cínicos decían: se les arruga
la guata de hambre y otras in
decencias que no las podré decir.
Feo, muy feo ha sido el cua

dro organizado por el elemento
moralista de refinada cultura,
«según pretenciones», propias de
la hipocresía.
También, personas cultas y

honestas de conciencia pre
parada, han dicho que es una

gran barbaridad presentar a esas

niñas con todo el cuerpo al des
cubierto y más, les afeitaron los
sobacos[para la murmuración gro
sera de unos cuantos borrachos.
Lo más admirable es que, los

padres de esas niñas hayan per
mitido que sus hijas las despres
tigien en forma tan ruin, «incons
cientemente», nada más que, por
que la corrupción fuó organiza
da por profesionales y permitido
por las autoridades.

¿Quó moralidad podrá un pa
dre o madre exigirle a su hija si
ella quisiera salir desnuda a la
calle? Nada puede decirle, poi
que tendrá la pesada contesta

ción; ¿ahora, tú me prohibes?
¿ahora que yo só lo que hago? y
antes, en mi inocencia rae obli-
gastes a perder mi pudor virgi
nal para exhibirme en un públi
co ignorante y corrompido, por
el concepto ruin de la explota
ción y caprichos hipócritas que
quieren culminar no importándo
les llevar al abismo la dignidad
y pudor ajeno de la inocencia.
Ven ahora, las moralistas extre

madamente severas y exigentes
que se indignaron por las publi
caciones ya nombradas. Se fue
ron encima, de uno que hace bue
nas acciones.
Esto es injusto, es hipocresía

gritar para acallar la voz del re

mordimiento, para desviar de sí
la atención de los demás.

Esas son las moralistas, esas

son las espantadas del pudor
arrebatado.

¿Quó diró de las que se ensa

ñan contra la persona de ideales
puros? Esas, abundan más de lo
que uno piensa. Cuantas conozco
de estas de corazón " insensible
como una roea que esperimentan
un placer con el mal y la hipo
cresía.

LUX.

¡Oye hermano productor!
abandona la herramienta,
será esa tarea cruenta

que te infunda de sudor;
en mi verbo está el fulgor
dbl ideal más fecundo,
para aquellos que en el inundo
representan el trabajo
¡y sin embargo están bajo
el torpe burgués inmundo!

¡Di!... ¿No es justo combatir
un régimen criminal
que al ser inicuo y brutal
pone hiél en tu vivir?

conmigo has de convenir
que la razón me sostiene,
¡ven conmigo!... el que no viene
con su negativa acepta
la coyunda más abyecta
la que más veneno tiene!

¡Deja!... deja la herramienta,
labrador, deja el arado,
sobre el terreno sembrado
se hará la batalla cruenta;
que tu carne y osamenta

...y la mía sea abono|
más no importa, caiga el trono
aunque caigamos nosotros

y que recojan los otros
la libertad que pregono!

¿No vez que pesa a tu afán
de producir a destajo,
solo te rinde el trabajo
duro mendrugo de pan?
¿No vez que se agotarán
tus fuerzas, y el beneficio
que obtendrá tu sacrificio
de tantos y tantos años,
será hambre, desengaños
y al final el triste hospicio.

Si no buscas por ti mismo
una vida más mejor
(vida que tu explotador)
pasa alegre y cinismo)
no aguardes que el cretinismo
de la ley que los ampara .,

llegue a mostrarse preclara
protegiendo tu vejez,
¡Para ti será después
más ruin, más torpe y avara!

Hoy eres joven y fuerte
muestra pues tu rebeldía
no esperes que llegue el día
en que no puedas valerte;
lucha por la buena suerte
de tus hijos, do tu esposa
que hoy gimen en la angustiosa
vía-cruces de llanto y pena,
¡Por ellos alza serena

tu honrada faz sudorosa!

Y si tu ejemplo siguieran
tantos fuertes productores,
no habrían explotadores
quo por mala ley imperan;
¡Álzate pues que te esperan
después de tanta amargura
muchos días de ventura
si al vencer esa batalla



E L E S F U E R Z O

hundes al creso canalla
con su solio de in postura!
No to hablo por menguado

en cambio te traigo lu/:
¿recuerdas en Sania Cruz
cuanto obrero masacradi i
Mas si eso has olvidado
has de recordar, espero,
algo que imperecedero
baldón dará a los tíranos
¡Los crímenes inhumanos
de la semana de Enero!

¡Roja semana! sangrienta
etapa de tirauía,
¡productor! la felonía
jamás pudo ser más cruenta;
hoy que el lleco rojo intenta

ser el único pendón
vó a él de corazón,
lucha por tu porvenir
si no quieres sucumbir
como carne de cañón.

•Ven conm'go buen hermano
vamos al campo de acción
que temblará la opresión
do todo creso villano,
que sobro uu trono inhumano
se erige, y se cree rey
porque sabe que la ley
a su dinero se inclina
¡Por qué se alza asesina
por sobre la masa grey!

Arturo A. BLASI.

Al insinuarse ent'-e nosotros en uu verdadero problema ideó
os primeros defensores de! in
dustrialismo—aceptado como «sis
tema» para la organización sin
dical del proletariado— les hemos
salido al paso para decirles que
daban excepcional importancia al
«medio económico», en desme
dro, precisamente, del factor ideo
lógico que determina y magni
fica todas las acci'ines conscien
tes de los pueblos. Suponíamos
entonces, que los defensores de!
sistema I. VV. W. y los partida
rios del unicato, (/ponían a los
sindicatos de oficio esos símiles
de la centralización capitalista,
no porque vieran en el sindica
lismo el medio 3' el fin de toda la
lucha social, sino porque consi
deraban al industrialismo obrero
como un resultado del industria
lismo burgués y a ól debían ape
lar como último recurso los tra

bajadores de los países industrial-
mente más desarrollados.
Colocados en el terreno donde

la experiencia vá conformando a

un orden de ideas la conducta
y la actividad de cada individuo,
y teniendo en cuenta las necesi
dades de la lucha diaria y de las
conquistas inmediatas—alegadas
por los defensores del industria
lismo—hemos circunscripto núes

lógico. Y es esa faz de la cues

tión la que nos interesa dilucio-
nar, ya que entraña un peligro
para el anarquismo ese «sistema
económico para la lucha económi
ca» que lleva en sí los gérmenes
autoritarios y materialista del
marxismo.
Cuando se habla de un «siste

ma capaz de resolver los proble
mas presentes y futuros, el me

dio de lucha se transforma en

finalidad. Los industrialistas, al
confiar a los sindicatos obreros
la doble tarea de combatir al ca
pitalismo y de ir creando la «so

ciedad nueva dentro del casca

rón de la vieja», ¿no transfor
man en fin lo que para nosotros
es sólo un medio de lucha? He
ahí, pues, que el sistema lo es

todo, porque entraña una con

cepción idelógica y, a la vez, la
doctrina y el material que se

pretende emplear para la recons

trucción de la sociedad una vez

vencido el capitalismo.
La concepción industrialista tie

ne en el materialismo histórico
sus fuentes ideológicas. Basada
en la supuesta experiencia de pa
sadas revoluciones, no es otra
cosa que el resultado de la cen

tralización industrial-- -de la trus-

tra crítica a esas simples razo- . tificación económica—operada poí
nos económicas. Por eso, alai el desarrollo de la maquinaria y
vez que deciamos que se daba el poder absorvente del «medio
una excesiva importancia al «sis- 1 económico» empleado por laplu-
tema», estudiábamos en nuestra tocracia para subyugar al prole-
«realidad»—en el medio social ! tariado. Si la clase obrera en vez

en quo nos desenvolvemos y en de pugnar por romper ese circu
las características de este país
agropecuario—las condiciones de
nuestro movimiento obrero, para
llegar a la conclusión de que el
industrialismo constituía un error

de táctica y ni siquiera respondía
a las alegadas necesidades im

puestas por el capitalismo a los

trabajadores de otros países.
La discución alrededor del in

dustrialismo—mal concebido y
peor esbozado por sus defenso
res—dejó de ser una cuestión de

simples detalles para convertirse

lo vicioso y librarse de los en-

granages de la enorme máquina
industrial, se empeña en mante
ner en pió todo el sistema de ex

plotación capitalista, ¿es posible
que llegue algún día a emanci
parse moral y económicamente?
La emancipación no es un pro
blema de mecánica, ni tampoco
un asunto que se resuelve por
medio del tecnicismo; un obrero

puede ser apto para dirigir una

fábrica y poner en movimiento
toda la maquinaria de una indus

tria, pero en esas aptitudes no

está la capacidad moral que im
pida su servilismo y lo eleve a

un nivel superior.
Los medios de lucha pueden

responder a determinadas necesi
dades y ser hi consecuencia obli

gada de ineludibles imposiciones
económicas. Pero el industrialis
mo no es un medio de acción:
<s un (in que tiene en sí la doc
trina y el «sistema» para com

batir al capitalismo y suplantarlo
en el manejo y ordenación de
la vida económica de les pueblos.
¿Podemos, pues, los anarquistas,
aceptar la «innovación» que nos

I ofrecen los llamados industrialis-
¡ tas? Eso valdría tanto como acep-
! tar las teorías marxistas y pro-
1 pender a una revolución tan in-
¡ completa como la realizada pol
los bolcheviquis rusos.

Estamos obligados a analizar el
fondo de las teorías sociales que
inspiran las diversas cualidades
del movimiento obrero contem

poráneo, porque, lo contrario se

ría aceptar las exterioridades que
nos ofrece la lucha contra e! ca

pitalismo. Y es sabido que, si
bien todos los revolucionarios
ocupan un mismo plano de ac

ción frente al Estado burgués,
no todas las tendencias concuer-

dan ón la forma de solucionar el

problema humano. El industrialis
mo obrero es la antítesis del in
dustrialismo capitalista. Pero esa

antítesis tiene «solo» valor en lo
que representa como medio para

. la lucha de clases, A'a que como

concepción revolucionaria se li-
! mita a cambiar los elementos di
rectores y conserva eu pió el
instrumento de dominio y explo
tación.
No se confunda, pues, un me

dio de lucha—efecto de una cau

sa que debe ser combatida en si
misma— con todo un «sistema»

político y económico que elude la
causa para combatir los efectos.
El industrialismo es una teoría

anticapitalista subordinada a la

concepción marxista de la lucha
de clases. Por eso tiende a crear

la «sociedad nueva dentro del
cascarón de la vieja», y por eso

i también reclama todo el poder
i.para los sindicatos, una vez he-

[cha Ja revolución. ¿Es posible
Ique un anarquista, alegando ne

cesidades impuestas por el capi-
I talismo o pretendiendo que la

j experiencia nos indica ese tor-

| tuoso camino, sostenga que los
' sindicatos industriales son un

I vehículo de emancipación y de

¡liberación humana?
No nos ilusionemos con el pa-

jnorama que nos ofrece el indus
trialismo, pues se trata del últi
mo «camouflage» marxista. Y los

que creen que la revolución se

hace construyendo un nuevo edi
ficio sobre los cimientos del viejo
barracón estatal, que tengan al
menos la sinceridad de decir que
su positivismo los coloca en un

terreno materialista que rechaza
toda concepción utópica...

Emilo López A.

Esta palabra que sirvió para
unir con lazos indisolubles a los
primeros esclavos que se eman

cipaban de su situación para pro
pagar el mundo de justicia y
material vida, nos la hemos de
jado de oir. Se acostumbraron
los órganos a dejar de oir pala
bras do sentimiento y quo eran

las armas del entusiasmo y aho
ra parecen romper la monotomía
ambiente cuando aquellas pala
bras se oyen.
Es la lógica consecuencia de la

ley costumbre: el mucho ejerci
cio de practicar una cosa, forma
una costumbre, ésta crea una ne

cesidad y en síntesis, una nueva

moral nace, que si tiene ambien
te se fortifica y sino sufre su de
bilitamiento. He ahí, como nos

hemos amoldado a no enseñarles
a los nuevos adeptos a la anar

quía esa palabra: ¡Salud compa
ñero!, que era más que una ban
dera de combate. Era ese saludo
lo más grandioso que nos decía
mos todos cuando el entusiasmo
de un severo convencimiento nos

hizo hermanar en ideas con los
que no eran políticos, con los que
no admitían fórmulas de vida,
donde hubieran gobiernos, con

los iguales, que produciendo ve

getan horriblemente y pasan la
horrorosa vía cruces de los de
sesperados por la falta de pan y
libertad.
Nos encontrábamos y el ¡Sa

lud compañero! hacía que comen

táramos nuestras luchas sociales,
que nos animáramos mutuamen
te a continuar en la brecha para
derrocar el poderío de robo y
latrocinio que se esconde tras la
propiedad individual, que nos

contásemos a sotovoce nuestras
íntimas cuitas y cerrácemos nues

tras fraternales charlas con el
¡Salud compañero! que nos hacía
más fuertes, que nos daba un

poderoso valor de cíclopes para
derruir los milenarios prejuicios
que son base y sostén de la so

ciedad ya moribunda y nos da
ba una esperanza para que al día

siguiente esa palabra penetrase
en el corazón de otros proleta
rios que viniesen a sumar el nú
mero de los que izamos la bande
ra de la redención proletaria.
Aún estamos a tiempo, traigá

mosla, volvámosla a usar en nues

tra vida de luchas diarias y quo
sigan siendo como antes: saetas

que atravezaban el corazón de los
opresores y los doblegan poi
que en ella veian no un pelotón
de cuerpos, pero sí una densa
nube de ideales que tendía a cu

brir todo lo que engendró el

egoismo de los hombres que para
vivir necesitaron gobiernos y
amos.
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Y no otra cosa, era esa pala
bra que parecía llenar nuestra
alma sincera cuando la expre
sábamos al hermano desconoci
do; ella nos reflejaba todo: co

mo camaradas que éramos en

la causa que libertaría al mun
do entero de la esclavitud ab
yecta, en que por siglos ente

ros se halla sumido, y como lu
chadores que por la nobleza de
armas que usaban en la lucha
vencería irremisiblemente en

las batallas quo entablasen en

pro de la libertad de la especie
Iraniana.

Usémosla de nuevo, pero con

más bríos, pronunciemos su gri
to que por lo estentórea de su

expresión se deje oir por todos
los explotados de la tierra que
clamen en silencio su libertad
de oprimidos.

ECO.

déla canallada y nombrar a sus

autores con pelos y señales para
que, a quien le corresponda to
me medidas extriclas con estos

personajes.

IMIoclos
ele pensar

7T

Por falta de espacio no ha
bíamos dado u, la publicidad el
denuncio hecho en esta redac
ción por un camarada, «en el
número anterior».
El denuncio es el siguiente:

Póneseeu conocimiento, de las
autoridades co: respondientes,
que se preocupen de las carni
cerías y que se exija más hi

giene, y no se permita vender
«al pueblo» carne pedrida.
El denunciante trajo hasta

nuestra mesa de redacción, unos
chorizos, verdes y hediondos,
que mandó comprar eu la cai-

nicería «La Negra».—Nosotros
no creemos que el choricero,
venda eso artículo sabiendo que
est^n podridos, pero es muy
conveniente que se le llame la-
atención para que no se repita
el caso, porque esta clase de
descuidos, puede ocasionar un

envenenamiento.

¡Más cuidado!

-:o:-

ZEn la pista

Por varios cora pañeros veni
dos del campo, hemos tenido uo-

ticias que, dos (vichóse perso
nas conocidas de este pueblo,
que se dedican al inmundo ne

gocio «de envenenar a los tra

bajadores*, venden licor, de es

tancia en estancia, puestos y
secciones, a un procio extrema
damente subido ($ 25.— por bo
tella de Oltoin Grapa). Este ha
sido el precio que se dice haber

pagado en la Sección Lazo, no

hace mucho.
Estamos empeñados en averi-

¡••e-or muy bien este asunto pa
ñi dar u. i;i publicidad ol valor

La humana especio es un

enorme depósito, como un co

rral en el que duermen cerdos,
en el que se pudre diariamente
todo el fruto quo va madurando
a los rayos del sol.
La boca es la entrada do la

gran cloaca social que conduce
al centre-motor todo ol combus
tible que se diluyo en partos:
energía páralos músculos, pen
samiento para el cerebro y tx-

crementos que vuelven a ser

abono para robustecer nuevos
frutos.
La abeja es la iniciadora de

las repúblicas con un sólo zán

gano: pero el hombre ha creído
conveniente hacer repúblicas de

zánganos ya que las máquinas
eliminan a los pocos asnos que
queremos trabajar.
La hormiga e3 la iniciadora

de los políticos conservadores;
ella siempre lleva al hormigue
ro todo lo que encuentra; se lle
va hasta ¡os excrementos de las
bestias.
El cuervo, que imita al cura,

—¿o imita el cara al cuervo?:—

sólo como despojos de bestias
muertas: unas mueren reventa

das del trabajo, las otras mue

ren en la Iglesia al donar el al
ma para Dios y los bienes para
la iglesia y el cura.
En las piletas del agua ben

dita de las iglesias, dicen los
médicos que hay once millones
de microbios infecciosos por ca
da gota de agua: y hay señori
tas que se besuquean las uñas

mojadas en esa porquería para
luego besar a sus novios.

Hay en la- fauna eclesiástica
una especie que visten do blan
co, esos frailes son como esas

moscadas blancas que buscan la
carne de los mercados y ponen
gusanos ou ella como ponen
huevos los pájaros en los nidos j
La compañía de Jesús, fun

dada por Ignacio de Loyola,'
después de dejar chiquitos a to
dos los bandoleros del con tíaen- j
te europeo, vinieron a Améri
ca y quisieron abatir a los do
Méjico; pero allí medio los aco

gotaron y andan las mangas
de langosta bordeando al país. ■

Poco importa separar la igle
sia del estado y hasta ahorcar al
último cura con las tripas del
último gobernante que los de
fiende: el capital quo robaron a

los pueblos, los manteudrá dis
frazado; de hombres dominando

y expoliando a las ;exclavitudes
que crearo n .

_A.viso

So ruega a los camaradas quo
tengan libros o folletos do la Bi
blioteca de la Federación, se

sii van devolverlos lo más pronto
posible. Se atenderá todas las
noches de 9 a 11 P. M.

El Bibliotecario.

Du. SANTIAGO TORO LORCA
— Abogado —

Punta Arenas, Calle Chiloé
1044, al lado del Registro Ci
vil.

— Consultas gratis de
10 a 12 a. ra., y do 1 a 5 p. m.

Preferente acogida para los
obreros.
Procurador D. Luis A Cevallos

IEI 3±!sfu.erzo
£1 precio de suscrición es el

siguiente:

Por un afio 10.—

" seis meses 6 —

Un trimestre 3-

CONSEJO ADMINISTRATIVO
Pone en conocimiento que

sus reuniones se efectuarán
todos los Miércoles a las 8 p. m

El Secretario General

OTO DE

Ki
Esto Sindicato tierra sus reu

niones los Domingos a las 10
A. M. y su Directorio se reúne

los Viernes a 8 P. M.

El Secretario.

DE

El Sindicato de carniceros
tendrá reuniones cuando lo
crea conveniente y será citado
por el periódico o por volantes.

El Secretario.

Este sindicato tiene reunione
el 2.o y el último Jueves de
cada mes, a las 8 p m.

El Secretario.

NOTA.— El Sindicato de
Metal árgico, acordó, en su úl
tima reunión efectuada ol 26
de Agosto pdo. «lo sígnente:
En vista de la inasistencia

de los afiliados al Sindicato, a

las reuniónos quo este efectúa
se tomarán medidas estricta con

los compañeros que hacen ca

so omiso de las asambleas y ¡.o

asistan en dos reuniones, dán
doles un castigo según acuerde
la mayoria de los asistentes.

Compañeros: mogoles sean

más activos, hay que asitir a

las reuniones, para que asi se

eviten de las medidas disciplina
rias que adopta el Sindicato.

El Secretario

DE TRABAJADO-

Este Sindicato celebrará reu

niones todos los Lunes a irs
8 P. M.
Ei Directorio del Sindicato

tendrá sus reuniónos los Vier
nes a las 8 P. M.

DE JENTE DE
y

Se pone en conocimiento de
todos los afiliados a este Sin
dicato que según último acuer

do, los compañeros que no

asistan a las reuniones se les
castigará en el Sindicato.

Pone en conocimiento a sus

afiliados este Sindicato que,
sus reuniones se efectuarán el

primer y el Tercer Domingo
de cada mes, a las 2 p. ra.
—El Directorio se reúne el

primer y tercer Jueves de cada
mes a las 8 p. m.

El Secretario.

Gñ
Este sindicato tiene reuniones

el primer y tercer Domingo
de cada mes a las 10 A. M.
NOTA:—Se avisa a los afi

liados que falten a tres reunio-
niones serán castigados dentro
del Sindicato.

El Secretario.

Camaradas.!
El que desee suscribirse en

«Claridad», véase con Horacio
Lara.
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